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Resumen 
“La parodia en el Romanticismo” consiste en un análisis de la literatura romántica desde el punto de vista humorístico o de la 
parodia. Observaremos en Don Álvaro o la fuerza del sino y en Don Juan Tenorio, dos aspectos totalmente distintos de este ámbito 
paródico y su repercusión en dicho periodo. Respecto al primero encontraremos un análisis de los puntos cúlmenes que permiten 
una lectura paródica, actividad para la cual tomaremos como punto de inflexión a Víctor Hugo. Por otro lado, gracias a Don Juan 
Tenorio, observaremos la rebelión social contra las ideologías impuestas en el teatro de dichos siglos. 
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Title: The parody in Romanticism. 
Abstract 
“The Parody in Romanticism” analyzes Romantic Literature from a humorous or parodic perspective. In Don Álvaro o la fuerza del 
sino and Don Juan Tenorio, two very different aspects of this parodic environment and their impact on the Romantic period will be 
studied. With regard to Don Álvaro o la fuerza del sino, the influences of the theories of Victor Hugo will be used to analyze the key 
moments that allow a parodic reading. Moreover, thanks to Don Juan Tenorio, the social rebellion against the imposed ideologies 
in the theater of those centuries will be studied. 
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Antes de nada hemos de entender la importancia de la risa en la literatura española y el éxito de las obras que se 
servían de la misma. Una de ellas fue el exitoso El ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha, que se tomó en el Siglo de 
Oro como una obra cómica y muy conocida. Debido al auge de la imprenta y a las técnicas novelísticas que Cervantes 
utiliza (como el uso del suspense), surgieron falsas segundas partes que buscaban el éxito que el original había cosechado, 
como es el caso del autor Avellaneda. Cervantes se vio obligado a escribir una segunda parte debido por un lado, a dichos 
plagios, y por otro al auge del público y a las ansias de conocer una segunda parte de las aventuras. Por todo ello, la risa se 
puede tomar como un elemento clave en la obra de tal genio y un aspecto muy importante en cuanto al público y a sus 
exigencias. En consiguiente, Cervantes usó efectos cómicos como los puñetazos, las peloteras o las palizas para lograr algo 
más que la carcajada del público. 
No obstante, si observamos el periodo romántico podemos darnos cuenta de que se ha estudiado, a rasgos generales, 
como un momento triste, lúgubre y oscuro en el que la risa no tiene cabida. Es por ello que me gustaría destapar en dicho 
artículo aquellos rayos de luz en los que se puede entrever el humor y las distintas perspectivas o posibilidades que 
pueden observarse  respecto al mismo. 
En primer lugar deberemos entender en que consiste el Romanticismo. Dicho periodo contiene como principios 
estéticos la emoción y la sensibilidad y un buen gusto basado en el instinto. Se busca aquel concepto que sea capaz de 
sobrepasar nuestros instintos y alumbrarnos, pudiendo esa belleza artística aterrorizar al lector o producir 
sobrecogimiento, lo que se podría denominar como sublime. Debe haber a su vez una compenetración entre los 
fenómenos naturales y los sentimientos de los poetas y un cierto instinto hacia la belleza.  
En el Romanticismo se intenta romper con las ilusiones del movimiento de la Ilustración, así como de los ideales 
ilustrados en cuanto al contrato social que fracasaron y que conllevaron a una desilusión que desembocó en dicho periodo 
oscuro. Aparece un “yo” que intenta luchar contra las injusticias, creando un modelo romántico e ideológico denominado 
“drama romántico”. Se intenta, en un periodo de madurez, transformar a la sociedad a través del sentimiento y, al buscar 
la felicidad, encontramos una angustia romántica y una pérdida del sentido, así como una sensación de soledad.  El 
destino, junto a un amor fracasado, marcan al héroe en un destino trágico que lleva  al protagonista a una serie de 
casualidades que desembocan en una fatalidad extrema. 
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No obstante, en todo periodo encontramos elementos duales: luz-oscuridad, llanto-risa, u tristeza-alegría. No todos los 
críticos analizan dicho periodo desde las luces oscuras y apagadas, sino que algunos observan tintes grotescos en todo 
esto. Enmano Caldera nos habla de distintas influencias que hicieron posible una determinada mirada en dicho periodo. 
No quiero aquí hilvanarme en la distinción — que también aparece en los tratados románticos — entre grotesco, ironía, 
sátira, humorismo etc. Me contento con constatar que, a nivel teórico, la risa, o la comicidad, bajo cualquier forma, se 
considera como un rasgo propio del movimiento romántico, a menudo como el más típico, el más caracterizante. (Caldera  
1993: 46) 
A su vez, una de las figuras influyentes en el periodo romántico español fue Víctor Hugo, quien entendía lo grotesco 
como uno de los puntos de inflexión en la literatura romántica que la diferenciaba del resto de periodos como el clásico. 
En su obra “Cromwell” afirma lo siguiente: “Una de las supremas bellezas del drama es lo grotesco; no es sólo 
conveniente, sino que con frecuencia es necesario”. 
Por todo esto, si entendemos lo grotesco como sublime podemos analizar la ironía del destino como un punto 
humorístico que se contrapone a la angustia trágica tan analizada en las obras románticas. 
En Don Álvaro o la fuerza del sino observamos que el héroe está destinado por un sino trágico. No obstante, además del 
análisis desde el punto de vista de la fatalidad, podemos observar las trabas que el destino le brinda desde la ironía y el 
humor, pues parece que se está riendo del mismo. 
El primer momento en que el destino se divierte con nuestro protagonista es en el primer acto, momento en el que Don  
Álvaro y Doña Leonor, dos amantes y protagonistas de la obra, están dispuestos a huir y son interrumpidos por el padre de 
esta. Don  Álvaro, quien llevaba una pistola en la mano, decide tirarla para no provocar ningún daño, no obstante, debido 
a la mala suerte o  a un giro inesperado del destino, tiene la mala puntería de que el arma se dispare sola e hiera al padre 
de Doña Leonor, como podemos observar en el siguiente fragmento, 
Tira la pistola, que al dar en tierra se dispara y hiere al marqués, que cae moribundo en los brazos de su hija y de los 
criados, dando un alarido (Saavedra, 1945: 895) 
La obra continúa con la huida por separado de ambos protagonistas, yéndose Doña Leonor al convento de Los Ángeles 
después de que Don  Álvaro la haya dejado a su suerte. Nuestro protagonista se encuentra en una selva muy oscura, lugar 
en el que después conoce a Don Carlos, un Capellán al que ayuda en una contienda.  
Por primera vez después del escenario anterior Don  Álvaro encuentra un amigo con el que puede dejar de sentir la 
soledad en la que el accidente del padre de la amada le ha dejado. No obstante, el destino vuelve a divertirse con el 
protagonista pues, tras un accidente de bala, Don  Álvaro le indica a Don Carlos que queme unos papeles que hay en su  
maleta sin abrirlos, momento en el que nos damos cuenta de que Don Carlos es el hermano de Doña Leonor, lo que le 
convierte en enemigo de nuestro protagonista. 
Tras esto el destino le obliga a retarse a duelo con el que era su amigo, actividad en la cual Don Carlos muere abatido 
por su contrincante. Ese mismo día prohíben los duelos, otro aspecto irónico que demuestra la posible  mirada burlesca 
del destino en esta obra ya que, además de la pérdida del personaje de Don Carlos en consecuencia del duelo, Don  Álvaro 
es condenado por asesinato. 
Por último, años después, y una vez que Don  Álvaro está retirado en el convento de Los Ángeles, Don Alfonso, otro 
hermano de Doña Inés, le busca para hallar venganza. Tras la pelea, Don  Alfonso está a punto de morir, no obstante, el 
destino burlón vuelve a reírse de Don  Álvaro, pues si en este momento podría significar una posible salida del bucle de 
fatalidades, aparece Doña Leonor vestida como un ermitaño para darle la extrema unción al enfermo, escena en la que 
Don Alfonso se piensa que su hermana es amante del protagonista  por lo que la mata, lo que obliga a Don  Álvaro a 
suicidarse. 
Por todo ello, Don  Álvaro o la fuerza del sino es un ejemplo muy válido para observar esa doble mirada o esa 
perspectiva jocosa desde la que se puede estudiar a ciertas obras del Romanticismo.  A su vez, además del punto de vista 
irónico o jocoso con el que se puede estudiar la fatalidad del destino, podemos observar otro tipo de parodia en la obra de 
Don Juan Tenorio  de José Zorrilla. 
Antes de entender este segundo apartado, hemos de conocer brevemente el estado de los teatros españoles en el siglo 
XIX. Dichos escenarios eran el foco de manipulación perfecto para poder controlar el pensamiento de las masas, y durante 
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finales del siglo XVIII y principios del siglo XIX, encontramos una gran cantidad de censuras y de obras controladas en 
cuanto a representaciones públicas. 
David T. Gies afirma en su obra El teatro en la España del Siglo XIX lo siguiente: 
Se veía en el teatro un mecanismo en el cual el gobierno podía ejercer su control, o su influencia al menos, sobre el 
comportamiento del público. (Gies 1996: 9) 
Hasta la muerte del rey Fernando VII en 1834, la censura en el teatro fue abundante y desde distintos focos, como el 
monástico. A partir de ese año encontramos una revolución en el teatro y una serie de representaciones entre las que 
destacan Don  Álvaro o la fuerza del sino. A su vez es importante entender en este punto que aparecen ciertas obras que 
amenazaban al estado pues daban a las masas la posibilidad de  considerar otras alternativas a la estructura social que se 
encontraba latente en la España de dicho momento.  
Una vez entendido esto, podemos observar que la obra Don Juan Tenorio, de José Zorrilla fue acogida maravillosamente 
por el público y representada multitud de veces. No obstante, si analizamos dicha obra desde un punto de vista crítico de 
la sociedad de dicho momento, podemos observar la manipulación de fondo que dicha obra incluía, como vamos a 
analizar a continuación. 
Don Juan, un personaje negativo (me atrevería incluso a denominarlo como grotesco) está a punto de casarse con Doña 
Inés, no obstante, nuestro protagonista quiere reafirmarse a través de las conquistas de las mujeres y de asesinatos en 
peleas. Es importante entender que no le interesa el sexo ni establece conexión emocional con las mujeres, y que lo que le 
gusta es la conquista y la transgresión, por lo que prefiere robar a Doña Inés estando a punto de casarse con ella. No le 
interesa tampoco el dinero, sino la afirmación de una masculinidad hipertrofiada.  
En la obra, tras una serie de muertes y pasados una serie de años, encontramos el momento culminante en el 
purgatorio de nuestro protagonista, cuando va a morir y Doña Inés lo salva por amor, aspecto didáctico en la obra que 
enseña al espectador que el amor lo puede salvar y que es lo correcto frente a las atrocidades que el protagonista había 
realizado antes. Don Juan es un personaje que siempre anhela más  y que no es feliz con lo que tiene; a su vez sus 
deplorables actos lo llevan a una posible no salvación en la vida eterna, aspecto que atemorizaba a todos aquellos que 
vieran la obra teatral. 
Por todo ello podemos entender las palabras del crítico Jesús Rubio Jiménez, al decir, “por debajo de la moralidad social 
y religiosa, existió siempre una moralidad política y financiera”
1
. 
Una vez entendida mi perspectiva didáctica de la obra de “Don Juan Tenorio”, podemos observar el aspecto de la 
parodia que he señalado antes: frente a una obra controlada y cuya finalidad era conseguir mostrar al espectador lo que le 
podía ocurrir si realizaba atrocidades, encontramos multitud de parodias que se representaron en cientos de teatros y que 
eran en realidad una versión jocosa de lo anterior, lo que se puede tomar como una respuesta a esto y una forma de 
revelación frente a lo anteriormente explicado.  
Ejemplos de esto lo encontramos en multitud de obras, tales como Doña Juana Tenorio, Imitación burlesca de escenas 
de Don Juan Tenorio en un acto y en verso; de Rafael María Liern;  Don Juan Notorio : burdel en cinco actos y 2.000 
escándalos / por Ahí Me Las Den Todas,  de Ambrosio el de la Carabina o  Juan el Perdío: parodia de la primera parte de 
Don Juan Tenorio : pieza original y en verso  de Mariano de Pina. 
Por todo ello, si observamos las dos partes del artículo, nos podemos dar cuenta de que el periodo Romántico español 
no es, en su totalidad, como se estudia desde el punto de vista literario, en ocasiones de manera superficial y sin ahondar, 
un momento plenamente oscuro y de desilusiones sociales. Observamos escenarios jocosos, obras humorísticas y muchos 
rayos de luz en medio de esa oscuridad romántica en la que algunas obras, y algunos críticos, están sumergidos. 
Por todo esto, me gustaría finalizar mi artículo concluyendo que, mediante los análisis previamente hechos, puedo 
afirmar que es posible hacer una lectura muy  diferente de las obras románticas e igualmente justificadas desde teorías 
literarias, lo que nos permite observar dichas obras desde unas lentes mucho más cristalinas y jocosas de las que se suelen 
usar para dicho periodo. 
                                                                
1
 Citado por Jean Louis Picoche, “Los amantes de Teruel. Introduction, édition critique et synoptique précédeé dúne 
étude sur le monde du théâtre a Madrid entre 1833 et 1850”. París, Centre de Recherche Hispanique, 1970, página 5. 
  
38 de 469 
 







 Caldera, Ermanno. «La sonrisa romántica.» Romanticismo : actas del V Congreso : Romanticismo : actas del V Congreso : La 
sonrisa romántica : (sobre lo lúdico del Romanticismo hispánico . Nápoles: Bulzoni Editori, 1-3 de Abril de 1993. 43-50. 
 Gies, David Thatcher. El teatro en la España del siglo XIX. Universidad de Virginia: Cambridge, 1996. 
 Hugo, Victor. Cromwell. París: Charpentier et Fasquelle , 1927. 
 Pérez, Víctor Manuel Peláez. Propuesta de historia espectacular de la parodia del Romanticismo. Universidad de Alicante : 
Anales de Literatura Española, 18 , 2005. 
 Saavedra, Ángel de. Obras completas. Madrid: M. Aguilar editor, 1945. 
 Trueblood, Alan S. «La risa en el Quijote y la risa de don Quijote.» Cervantes: Bulletin of the Cervantes Society of America 
4.1 (1984): 3-23. 
 Zorrilla, José. Don Juan Tenorio. Madrid: Espasa-Calpe, 1975. 
 Peláez, Víctor M. La parodia teatral en España. 2015. 
<http://www.cervantesvirtual.com/bib/portal/parodia/presentacion.shtml>. 
  
